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PASO 3

OBJETIVOS
Descubrir las actitudes y respuestas de dolorismo que se dan en •	
algunos sectores de la sociedad y de la Iglesia, que producen la 
marginación de la persona con discapacidad.

Descubrir los motivos por los que la Fraternidad rechaza estas res-•	
puestas frente al dolor. 

Revisar y combatir esa realidad, cuando se da en nosotros mismos •	
y en los demás.

DOLORISMO Y PATERNALISMO

DESARROLLO DE LA REUNIÓN

1. Oración

Es el momento para abrir plenamente nuestro corazón a Dios nuestro padre, que nos da a su Hijo 
como hermano y amigo, compañero solidario en nuestra lucha permanente contra el dolor.

2. Lectura del acta, revisión de compromisos de la reunión anterior y designación de los 
que han de intervenir en la reunión siguiente.

3. Lectura del Resumen del tema y comentarios.

Ante la realidad de dolor la limitación y el fracaso que rodea cotidianamente a la existencia 
humana, durante mucho tiempo, desde la teología se fue alimentando una actitud de tristeza y 
depresión, derrotista: el dolorismo. Actitud que surge desde una teología errónea.

Jesús frente al dolor (Valoración bíblica):

Jesús frente al dolor que provoca la propia finitud del ser humano. La aceptación real y •	
responsable de nuestra finitud, igual que Dios mismo asume en Jesús, la limitación de la 
finitud humana.

Jesús frente al dolor que provoca la maldad del propio hombre. Jesús nos enseña a •	
luchar y combatir estas causas de dolor. Con su solidaridad introdujo en el corazón del 
pueblo oprimido la fuerza de la esperanza, el amor a la vida.

Jesús ante el sufrimiento que nos imponen otros por ser libres, por defender a los pobres, •	
nos enseña a descubrir una extraordinaria manera de dignificar nuestra vida: optar por los 
pobres, estar al lado de las víctimas contra sus opresores..., aunque, como él, tengamos 
que llorar con ellos, sufrir con ellos, luchar con ellos...y morir con ellos.
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¿Cómo superar hoy las actitudes doloristas y paternalistas en la sociedad y en la Iglesia? Es 
necesario buscar una respuesta desde la Fraternidad:

Frente al dolorismo, protagonismo militante:•	  “Levántate y anda”. Frente al dolorismo, la 
Fraternidad potencia entre sus miembros una actitud de realismo existencial.

Frente al dolorismo conformista, la denuncia activa y radical de la injusticia y la marginación.•	

Frente al dolorismo religioso que nos hace •	 “víctimas” de “la ira de un Dios enojado”, recu-
perar la imagen de Padre del Dios de Jesús.

Frente al paternalismo que nos hace •	 “inútiles”, recuperar el testimonio de otros fraternos, 
auténticos protagonistas de su historia.

Conclusión: El Dios de Jesús no quiere nuestro dolor. El Dios de Jesús utiliza contra él la mejor 
de sus armas, el mejor de sus recursos: el amor, la encarnación solidaria de su propio Hijo. De él 
ha aprendido la Fraternidad a vivir y luchar desde el dolor, contra el dolor.

4. Puesta en común de la Encuesta

5. Oración final:

Buena ocasión para dar gracias a Dios por nuestra Fe y por la Fraternidad.

6. Avisos, ruegos y preguntas



Mirada crítica a la sociedad desde el Evangelio

PASO 3

3

DOLORliSMO Y PATERNALISMO

1. MANIFESTACIONES DE DOLORISMO Y PATERNALISMO

Ante la realidad de dolor la limitación y el fracaso que rodea cotidianamente a la existencia 
humana, durante mucho tiempo, desde la teología se fue alimentando una actitud de tristeza y 
depresión, derrotista: el dolorismo. Actitud que surge desde una teología “patética” centrada en 
el "enfado de Dios contra los hombres" y en la necesidad de una "cruz" redentora para calmar 
la "ira de un Dios enojado".

Estas tesis dieron paso después a actitudes religiosas y espirituales como: el valor del sacrificio, 
la culpabilidad, la necesidad de reparar el mal del mundo... Esto llevó, por ejemplo, a muchas 
personas enfermas y con discapacidad a ser consideradas como “víctimas escogidas para re-
parar los pecados del mundo, seres privilegiados del amor de Dios llamados a ofrecer sus sufri-
mientos por los pecados de los demás"; se hacían muchos "sacrificios" individuales, pero no se 
luchaba por la liberación real de los pobres.

Esa actitud teológica respecto al dolor y la cruz, lejos de aportar esperanza e ilusión por la vida, 
conduce, por el contrario, al pesimismo y a la depresión. Nuestra experiencia nos lleva a pensar 
que una teología que invita a la resignación es una blasfemia contra la Cruz de Jesús, porque es 
una agresión y una ofensa contra quienes tienen que sufrir en su cuerpo las consecuencias de la 
enfermedad y la limitación física. Este tipo de teología y las actitudes de dolorismo y paternalismo 
que de ella se desprenden están lejos de poder ser justificadas desde el Evangelio:

Primero, porque toda esta teología ha estado centrada en la Cruz, pero considerada en •	
sí misma, al margen de la vida de Jesús. Ha intentado explicar la significación redentora 
y salvífica de la cruz de Cristo por medio de modelos (sacrificio, rescate, pena...) que no 
encajan con la vida ni con el mensaje de Jesucristo.

Segundo, porque la resignación, el dolorismo y el paternalismo son sinónimos de muerte, •	
y muerte es lo que hemos conseguido con la reflexión y la predicación de ese tipo de reli-
giosidad: miles y miles de personas con discapacidad no conocen ni creen en Jesús cru-
cificado y resucitado, porque la realidad de su cuerpo herido les impide imaginar un Dios 
que utiliza la enfermedad para "enseñar", "corregir", "amar privilegiadamente" o "castigar" 
al hombre.

Incluso en nuestros días, continúan existiendo actitudes de este tipo. Es frecuente invocar la 
Cruz para exaltar cualquier forma de dolor o de negatividad, como vía de identificación con el 
crucificado o como rescate necesario ("ofrece tu dolor por...") para aplacar la ira del Dios ofen-
dido por nuestros pecados.

Todas estas categorías del Antiguo Testamento deberán ser cristianizadas.

"Toda la vida de Jesús es redentora, su muerte lo es en la medida en que forma parte de su vida." 
(Julio Lois)
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2. JESÚS FRENTE AL DOLOR (VALORACIÓN BÍBLICA)

Veamos ahora cómo se sitúa Jesús frente a las realidades dolorosas del hombre, para descubrir 
después cual es la respuesta de la Fraternidad, hoy.

Jesús frente al dolor que provoca la propia finitud del ser humano

Dolor y sufrimiento son experiencias que Jesús vive en su propia carne y en su entorno más 
cercano, por el hecho mismo de ser hombre, “uno de nosotros". En la encarnación Dios 
mismo asume, en Jesús, la limitación de la finitud humana.

Esta aceptación radical de la finitud humana, por parte del mismo Dios, nos ayuda a no-
sotros, los miembros de la Fraternidad, a encontrar la misma respuesta: la aceptación real 
y responsable de nuestra propia identidad existencial. Cuanto antes lo asumamos, mejor; 
más adultos seremos. La no aceptación de esta realidad conlleva aparejados mayores mo-
tivos de dolor, de destrucción y de muerte, sería tanto como negarse a vivir (suicidarse).

Jesús frente al dolor que provoca la maldad el propio hombre

Jesús se jugó la vida para combatir un mundo dividido entre puros y pecadores, denunció 
con fuerza todas las hipocresías: acercarse a la mujer adúltera, dejar entrar en el templo 
a los "lisiados", curar en sábado, expulsar a los mercaderes, denunciar al opresor le costó 
muy caro:

“Nada más salir de la sinagoga, los fariseos se pusieron a planear con los herodianos el 
modo de acabar con Jesús" (Marcos 3, 6).

Jesús nos enseña a luchar. Hay que combatir estas causas de dolor. No podemos resig-
narnos ante la destrucción de las personas. Con su solidaridad introdujo en el corazón del 
pueblo oprimido la fuerza de la esperanza, el amor a la vida.

Nos enseña a combatir el sufrimiento, regenerando constantemente la vida, denunciando 
cualquier atentado contra la dignidad de las personas, amando la vida como don precioso 
que debemos cuidar hasta en la más mínima de sus manifestaciones.

Jesús ante el sufrimiento que nos imponen otros por ser libres, por defender a los 
pobres

Jesús sufre persecución, proceso, condena a muerte y ejecución a manos de los poderosos 
de su tiempo por su solidaridad radical con los empobrecidos y las víctimas de la injusticia 
humana.

Ante el sufrimiento que nos imponen otros por ser libres, por defender la justicia, por ser so-
lidarios con las víctimas de la opresión..., de nuevo la respuesta de Jesús pasa por la acep-
tación: asumir que en este mundo amar a los pobres, a los pequeños, comporta un cierto 
riesgo, un enorme peligro: vivir como ellos, morir como ellos.

Jesús nos enseña a descubrir en esta dimensión del dolor humano una extraordinaria ma-
nera de dignificar nuestra vida: optar por los pobres, estar al lado de las víctimas contra 
sus opresores... aunque, como él, tengamos que llorar con ellos, sufrir con ellos, luchar con 
ellos... y morir con ellos:
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“La cruz es la consecuencia de unos conflictos provocados por la acción y predicación de 
Jesús frente a los intereses religiosos, económicos, políticos o mesiánicos de los dirigentes 
del pueblo judío (...) Es el resultado del combate de Jesús contra los opresores" (Duquoc).

La Resurrección será después la defensa definitiva que Dios hace, para siempre, de todos 
los "crucificados" de la tierra. Dios, a la víctima le convierte en Señor, el vencido pasa a ser 
bienaventurado, feliz... para siempre.

La Resurrección de Jesús ha recuperado para los pobres la esperanza. Su dolor, su derro-
ta, su fragilidad, la frustración de sus vidas, ha sido incorporado por Dios a la esperanza de 
una historia distinta, de una humanidad nueva, donde estas realidades de muerte den paso 
a la vida en la plenitud, a la curación total, a un mundo sin exclusiones ni privilegios.

3. RESPUESTA DE LA FRATERNIDAD: FRENTE AL DOLORISMO, PROTAGONISMO MI-
LITANTE ("Levántate y anda")

¿Cómo superar hoy las actitudes doloristas y paternalisas, en la sociedad y en la Iglesia? La Fra-
ternidad fundamenta su acción en la firme convicción de que Dios tiene una respuesta, o mejor, 
una opción frente al dolor y la muerte del hombre: Jesús. La vida y el mensaje de Jesús son la 
respuesta de Dios:

“El, a pesar de su condición divina, no se aferró a su categoría de Dios; al contrario, se despojó 
de su rango y tomó la condición de esclavo, haciéndose uno de tantos. Así, presentándose como 
simple hombre se abajó, obedeciendo hasta la muerte y muerte en cruz” (Filipenses 2, 5-8).

Señalamos a continuación algunas de las bases que nos ayudan, en la Fraternidad, a asumir 
y vivir hoy el sufrimiento, el dolor, la enfermedad y la muerte, desde el seguimiento militante de 
Jesús de Nazaret:

Frente al dolorismo, la Fraternidad potencia entre sus miembros una actitud de rea-
lismo existencial.

En lugar de considerarnos las víctimas, y traducir nuestras limitaciones en quejas inútiles, 
que bloquean el crecimiento personal y nuestras relaciones, nos esforzamos por alimentar 
en nosotros y en nuestro entorno familiar y social una actitud de realismo que nos lleve a la 
aceptación de la limitaciones propias de la finitud de la existencia y a la lucha permanente 
contra todo lo que pueda y deba ser superado.

El dolor, el sufrimiento, la limitación física, la enfermedad y la muerte están ahí, forman parte 
de nuestra realidad existencia. Se trata de una realidad ineludible, antes o después "llama a 
todas las casas", se acerca a todos los corazones y los cuestiona profundamente.

"El dolor y el sufrimiento son expresiones inequívocas de la radical finitud del hombre. A 
pesar de los esfuerzos llevados a cabo por la ciencia para extirparlos de la vida humana, al 
final se imponen como realidades irreductibles". (Juan José Tamayo)
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Una actitud de realismo, incluso desde la perspectiva puramente humana, nos facilita el co-
nocernos en profundidad, revela nuestros miedos, nos manifiesta lo que realmente somos, 
madura a las personas... En la Fraternidad, aprendiendo a convivir con la enfermedad, la 
limitación, el dolor y la muerte, descubrimos la fragilidad y la grandeza del hombre. El que 
no sufre es "insoportable", repelente, se cree como Dios, no conoce su finitud: “La vida hu-
mana, hermanos, es un instante pasajero de lo viviente” (San Gregorio Nacianceno).

Viviendo así, con realismo y dignidad, la limitación y la muerte, la Fraternidad ayuda a sus 
militantes a jerarquizar los valores: frente al dolor importa el amor, la amistad; lo demás se 
relativiza, se hunde, desaparece. Reconciliados con nuestra propia finitud, animados por el 
respeto a la vida más allá de sus limitaciones, crecemos como personas, tratamos de vivir 
como cristianos.

Frente al dolorismo conformista, la denuncia activa y radical de la injusticia y la mar-
ginación.

La maldad del hombre, nuestra propia responsabilidad es una de las mayores fuentes de 
dolor y sufrimiento en la tierra: el orgullo, hedonismo, el egoísmo, la ambición, la envidia, 
los celos, el rencor, el odio... todo ello provoca una enorme oleada de sufrimiento, de dolor 
y de muerte que hiere profundamente el corazón de los hombres, lo desgarra hasta límites 
insospechados: genocidios, holocaustos, racismo, xenofobia, guerras y el hambre, injus-
ticia, violencia, marginación, frustración, resentimiento... Todo ello está provocado por el 
corazón despiadado de los hombres que desprecian la vida de los demás denigrando así 
la suya propia.

Frente a esta enorme realidad de dolor, caben la rabia, el odio, más violencia... el alcohol, 
las drogas... Toda otra realidad denigrante y destructiva. Pero caben también, como hizo 
Jesús, la denuncia y la solidaridad con las víctimas. Así lo hemos visto en la actitud de Je-
sús y eso trata de hacer la Fraternidad hoy. Frente al dolorismo paralizante, nuestra Fe en 
Jesús de Nazaret es una invitación a la solidaridad: "vete y haz tú lo mismo" (Lucas 10,37). 
Nuestra Fe, lejos de ser una verdad teórica y evasiva, ha de traducirse en solidaridad efec-
tiva, encarnada, concreta. De lo contrario, como decía San Pablo, y nosotros ya sabemos 
por experiencia, no seríamos más que "campanas ruidosas o unos platillos estridentes que 
molestan y aturden" (I Corintios, 13, 1).

Frente al dolorismo religioso que nos hace “víctimas" de "la ira de un Dios enojado”, 
recuperar la imagen de Padre del Dios de Jesús.

Ya hemos visto que un Dios que se complace en la cruz y en la sangre derramada, no en-
caja con el Dios de Jesús lleno de amor y misericordia sin límites para con sus hijos.

La Fraternidad potencia a sus miembros a través de la Oración, de la Celebración de la Fe 
y la Formación, para que descubran en la Fe la posibilidad de una experiencia insustituible 
y real. La posibilidad de vivir un encuentro vital con alguien, que nos ama en profundidad: 
Dios que es Nuestro Padre, que es Amor. Alguien en quien confiar, en quien agarrarse 
cuando todo se tambalea y se oscurece. Alguien que puede traernos serenidad, paz. Aún 
cuando todo parece descomponerse en nuestro marco vital Él está ahí, amándonos.
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"Cuidado con el dolorismo, No debemos buscar el sufrimiento como un bien. Tenemos la 
obligación de cuidarnos. Hay que fomentar los maravillosos progresos de la medicina, ad-
mirar la prevención que protege de la enfermedad. La expresión  "el sufrimiento, escuela de 
vida ", no me parece aceptable. No hay más que una escuela de vida, el Amor. El amor de 
Dios por nosotros es lo primero" (P. François, Julio 1981, Mensajes, pág. 237).

De esta forma, Dios, el Padre que nos ama, desautoriza el dolorismo que nos deja solos, 
marginados, abatidos. Los fraternos, al acercarse a la Palabra de Dios encarnada en Je-
sucristo, encuentran en Él un compañero de viaje, un Dios cercano, que sufre solidario a 
nuestro lado.

Sólo así, desde esta profunda convicción de nuestra Fe, al igual que Él, podemos atrever-
nos a decir: "A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu" (Lc. 23, 46) y sentir, en medio 
de tanta aparente inutilidad, la alegría interior, que surge inexplicablemente en el corazón 
confiado de los hombres y mujeres que sufren con fe.

Frente al paternalismo que nos hace “inútiles”, recuperar el testimonio de otros fraternos, 
auténticos protagonistas de su historia.

La Fraternidad cuenta con el testimonio de numerosas personas, auténticas protagonistas 
de su historia. Al igual que Jesús de Nazaret, muchos de los nuestros, se han enfrentado 
con dignidad y coraje al dolor, al sufrimiento y a la muerte, han mirado de cara a las limi-
taciones del hombre: puestos en pie, con muletas, en silla de ruedas o sujetándose a las 
paredes... pero enteros, con esperanza, solidarios, militantes. Hoy, podemos sentir su estí-
mulo testimonial para no dejarnos abatir y para seguir adelante.

4. CONCLUSIÓN

El Dios de Jesús no quiere nuestro dolor. El Dios de Jesús utiliza contra él la mejor de sus armas, 
el mejor de sus recursos: el amor, la encarnación solidaria de su propio Hijo. De él ha aprendido 
la Fraternidad a vivir y luchar desde el dolor, contra el dolor.

El dolor, el sufrimiento humano no es querido por Dios. La expresión "es voluntad de Dios, pa-
ciencia", utilizadas como explicación frente a la enfermedad incurable o la discapacidad, a poco 
que se tenga sentido común y sensibilidad cristiana será utilizada para apuntar precisamente 
todo lo contrario: es “voluntad de Dios" que el hombre sea feliz, que luche contra el mal, que se 
realice plenamente, que cure la enfermedad.

Lejos de cualquier actitud paternalista que invita a la resignación, a la pasividad... la Fraternidad 
Cristiana de Enfermos y Personas con Discapacidad, desde su experiencia de Fe, desde su lec-
tura de la vida y los hechos de Jesús y desde su larga historia de solidaridad, sabe que hay, hoy 
como en tiempos de Jesús, numerosos hombres y mujeres con enfermedad o discapacidad que 
necesitan oír no los lamentos paternalistas, (cuando no hipócritas y superficiales) de “pobrecito", 
"qué pena"... sino: "levántate, coge tu camilla y anda" (Marcos 2, 2)

La Fraternidad sabe que viven junto a nosotros hombres y mujeres que siguen necesitando una 
palabra fuerte, libre y comprometida que les devuelva a la vida, hombres y mujeres que sufren 
no sólo por la enfermedad y la limitación, sino también, y más, por la marginación, la injusticia y 
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el pietismo hipócrita de un sociedad arrogante, construida al margen de los más débiles.

La Fraternidad es la historia real y concreta de numerosas personas que, “vueltas" a la vida, 
"puestas en pie", con "su camilla a cuestas", se han convertido en apóstoles de sus hermanos, 
seguidores de Jesús, militantes cristianos para la evangelización de su ambiente.

"Mi vida se divide en dos partes: antes de conocer a la Frater y después. Sólo lamento no haberla 
conocido antes, porque ahora es cuando mi vida ha encontrado su sentido auténtico". Enrique 
Garríguez, militante fraterno de Madrid
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ENCUESTA SIMPLE

ENCUESTA SIMPLE

Vamos a revisar cómo vivimos nosotros el propio dolor, y cómo nos enfrentamos a las respuestas 
paternalistas y doloristas que se dan en la sociedad y en la Iglesia.

VER

Trata de encontrar  hechos concretos que manifiesten cómo hay personas, o tú mismo, que ante 
el dolor toman una postura dolorista y paternalista, o realista y  solidaria. Se puede ver por las 
expresiones en las cuales la gente de tu ambiente manifiesta el dolorismo, el paternalismo... o 
por el contrario, la solidaridad con las personas con enfermedad. Ver también hechos en los que 
se percibe  si en las instituciones que tú conoces (Movimiento, Iglesia, Ayuntamiento, Gobierno, 
Asociaciones, etc) se garantizan el respeto al dolor humano, la aceptación de las limitaciones... o 
por el contrario se cae en respuestas injustas, que marginan a las personas con  discapacidad.

JUZGAR

Las Bienaventuranzas son la proclamación que hace Jesús de la dignidad de las personas que 
lo pasan mal, sobre todo las que sufren por el Reino: Mt. 5, 1-12. 

La Carta a los Filipenses 2, 5-8 nos presenta una síntesis de la actitud básica de Jesucristo: se 
hizo plenamente solidario con las víctimas concretas y con su situación de dolor y marginación. 
Quien vivió en plenitud las Bienaventuranzas fue el propio Jesús.  

Frente al dolorismo paralizante, nuestra fe en Jesús de Nazaret es una invitación a la solidaridad. 
Ante la persona que sufre a nuestro lado, la respuesta que da Jesús es comprometerse con esa 
persona, liberarle de su dolor, si está en nuestra mano y ayudarle en lo que podamos, como hizo 
el samaritano: “vete y haz tú lo mismo” (Lucas 10, 25-37).

ACTUAR

A la vista de lo reflexionado en el VER y en el JUZGAR, que cada uno piense lo que en concreto  
podría hacer para cambiar nuestras actitudes ante el dolor personal y ajeno y  para potenciar 
desde la Frater la presencia activa en organizaciones y movimientos del pueblo para potenciar el 
rechazo de todo paternalismo y dolorismo que se da en los diferentes ambientes.
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ENCUESTA SISTEMÁTICA

VER

V.1. 

Después de leer la introducción, no nos resultará difícil comprender cómo la lucha contra el 
dolorismo y el paternalismo, tiene sentido y son para los fraternos un compromiso ineludible. El 
Dios de Jesús nos da su confianza, nos revela cómo debemos convivir con el dolor, cómo luchar 
contra él. Por eso lo que ahora se nos pide consiste en que vayamos revisando, sencillamente, 
cómo vivimos nosotros el propio dolor, y cómo nos enfrentamos a las respuestas paternalistas y 
doloristas que se dan en la sociedad y en la Iglesia. Para ello pueden ayudarnos algunas cues-
tiones: ¿Qué me hace sufrir a mí?, ¿Conozco hombres y mujeres que sufren?, ¿Se dan en los 
ambientes en los que me muevo respuestas doloristas y paternalistas frente al dolor? ¿Mi forma 
particular de enfrentarme al dolor, es un testimonio de realismo y esperanza para los demás?...

Trata ahora de encontrar un hecho concreto para mostrar en la reunión que manifieste cómo hay 
personas, o tu mismo, que ante el dolor toman una postura dolorista, ó realista, ó solidaria etc.

V.2.

Que los enfermos y discapacitados somos víctimas del paternalismo y de las actitudes doloris-
tas que se dan en la sociedad y en la Iglesia, es una realidad innegable. Vamos ahora a prestar 
atención a los hechos que se dan a nivel ambiental.

Queremos, concretamente, descubrir las manifestaciones doloristas que se dan en nuestros 
ambientes familiar, social, de barrio, eclesial... la mejor manera de hacerlo es fijándonos en las 
propias palabras y los hechos de la gente.

Busca un hecho significativo, o algunas expresiones, en las cuales la gente de tu ambiente, 
manifiesta el dolorismo, el paternalismo... o por el contrario, la solidaridad con los enfermos y 
discapacitados.

V.3.

Ya sabemos que lo que da consistencia a la sociedad es el conjunto de sus estructuras e instituciones 
económicas, sociales, políticas, educativas culturales... por eso vamos a centrar ahora nuestra atención 
en esas instituciones y estructuras de la sociedad y vamos a ver si ellas son cauces de dignificación de 
los que sufren o por el contrario son vehículos doloristas y paternalistas, que marginan y oprimen.

Fíjate ahora en alguna institución que conozcas y trata de llevar a la reunión algún hecho concreto 
que muestre si en esa institución se garantizan o no el respeto al dolor humano, la aceptación de las 
limitaciones... o por el contrario se cae en respuestas injustas, que marginan a los enfermos y discapa-
citados.
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JUZGAR

J.1. 

Las palabras solidaridad, respeto, aceptación del otro... son expresiones muy gastadas, todos 
hablamos de ellas. Pero otra cosa distinta es practicarlas realmente.

Lo que ahora te pedimos, se refiere a esa contradicción tan frecuente, mucho hablar y poco ha-
cer.

Lee detenidamente el texto de la Carta de S. Pablo a los Romanos 13, 8-10 y según tu experien-
cia trata de pensar ¿ Qué sentido tiene hablar de amor, de solidaridad, de respeto a la persona 
y después dejar que cada uno resuelva sus problemas o lo que es peor, marginar, despreciar a 
quienes los tienen?

J.2. 

A la hora de juzgar la realidad, un militante fraterno ha de buscar la luz y la orientación funda-
mental en la vida de Jesús.

La Carta a los Filipenses 2, 5-8 nos presenta una síntesis de la actitud básica de Jesucristo: se 
hizo plenamente solidario con las víctimas concretas y con su situación de dolor y marginación.

Teniendo en cuenta todo esto ¿Cuál debe ser la conducta de un militante cristiano cuando ve que 
, en su ambiente, se dan hechos como los que aparecen en el V.2.?

J.3. 

Ya hemos visto la importancia que tienen las estructuras y las instituciones en la sociedad, para 
la vida de las personas. Todavía estamos lejos de que estas garanticen las exigencias de la dig-
nidad de las personas, especialmente la de los pobres.

Por eso son necesarias personas que luchen solidariamente al lado de los que sufren, al lado de 
las víctimas del dolorismo y del paternalismo, de los marginados...

Repasando lo que dice Mateo 5, 6-10. 20 y los hechos del V.3. ¿Qué razones tenemos los frater-
nos para asumir el compromiso de hacer que las instituciones garanticen, a todos, especialmente 
a los pobres, las exigencias de la dignidad humana?

ACTUAR

A.1.

Teniendo en cuenta lo que vimos en los hechos del V.1 y lo que nos aportó el J. l., cada uno 
debe concretar un Plan y un Compromiso que manifiesten lo que él está dispuesto a hacer para 
corresponder a la necesidad de implicarse y actuar en favor de los demás, sobretodo de los que 
sufren.
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A.2.

Vamos ahora a tomar a la propia Fraternidad como el ambiente en el que podemos desarrollar 
nuestra acción en la línea de lo descubierto en el V.2 y J.2. En concreto se nos pide ahora que 
cada uno piense lo que en concreto se podría hacer para potenciar en la Frater la presencia ac-
tiva en organizaciones y movimientos del pueblo para potenciar el rechazo de todo paternalismo 
y dolorismo que se da en los diferentes ambientes.

A.3.

Para un auténtico militante no basta con conocer las injusticias que se cometen contra los enfer-
mos y discapacitados, y contra los pobres en general, es necesario la acción, el compromiso. No 
hay verdadera conversión a la justicia, si no hay obras de Justicia.

Por eso, para finalizar esta encuesta se nos pide ahora, concretar un plan y un compromiso con 
lo que estamos dispuestos a hacer para clarificar y potenciar entre nosotros el compromiso socio 
político y para ayudar a otros a descubrir su importancia.
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